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			Este libro está dedicado a todos mis lectores, que me han inspirado y apoyado, a los que les han gustado  mis libros y han despertado en mí el deseo de hacerlo mejor.  Y a todos aquellos que necesiten creer que son  merecedores… de encontrar el amor, el perdón, el éxito, la amistad o la felicidad. 


Lo sois. 




			



			


	    




 	

	    

            



			 




			Lo más difícil de hacer en la vida, y lo más asombroso, es renunciar a la perfección y empezar el proceso de convertirse en uno mismo. 




			 




			ANNA QUINDLEN 




			



			


	    




 	

	    

             




			1 




			 




			Nathan Ellison Raymond Dunkle no tenía un momento de respiro. 




			Salió a la carrera de su laboratorio, otra vez tarde, con la cabeza un poco abotargada después de la intensa sesión en la que intentaban encontrar una innovadora fórmula física capaz de mejorar la tecnología avanzada de propulsión. Cogió su coche, se incorporó al tráfico de la ciudad y trató de mantener la calma. Ese evento podía cambiar su vida y no estaba dispuesto a perdérselo. ¿Y si su posible futura esposa se encontraba allí y había conocido ya a otro hombre porque él se había retrasado en el trabajo? De nuevo. 




			Puso freno a su impaciencia y avanzó unos metros más. Estaba cansado de que su vida social girara en torno a su compañero de investigación, Wayne, y su hermano Connor. Desde que dejó la NASA para trabajar en el sector privado de la ingeniería aeroespacial, sus días se habían convertido en una larga sucesión de fórmulas e investigaciones. Las escapadas para jugar al golf con sus amigos se habían acabado. Su vida sentimental, por lo general poco activa, estaba ahora bajo mínimos. Hacía tres meses que había cumplido los treinta y dos años, y fue entonces cuando se dio cuenta de que no tenía a nadie a quien invitar. En el laboratorio lo celebraron con una tarta pequeña y, después de que Wayne tarareara el Cumpleaños feliz, volvieron al trabajo. 




			Patético. 




			En aquel momento tomó la decisión de cambiar. 




			Vio el cartel que daba la bienvenida a Verily y comenzó a buscar aparcamiento en la calle. Las iluminadas tiendas que se alineaban en las aceras estaban orientadas hacia el río Hudson y tenían un encanto pintoresco que atraía al visitante, de manera que el lugar resultaba acogedor. Su hermano se había burlado de él cuando le habló del evento, dedicado a las citas rápidas, pero Connor no tenía ninguna intención de sentar la cabeza con una mujer. Durante años había estado viendo a su hermano salir con mujeres sin querer comprometerse y eso lo deprimía. Ese interminable desfile basado en la conquista y el abandono le parecía… vacío. 




			Él ansiaba un vínculo real con una mujer, alguien con quien compartir su vida. No le interesaba ir de copas ni saltar de cama en cama. El matrimonio equivalía a todas las cosas que él buscaba: estabilidad, sexo y compañerismo. Una vez que tomaba una decisión, empleaba todo su tiempo y su energía en dar los pasos necesarios para alcanzar el objetivo, y su más reciente idea no iba a ser una excepción. Después de seis semanas de intensa investigación, estaba preparado. 




			Aparcó en un espacio libre y apagó el motor. Rebuscó en la guantera hasta dar con un paquete de caramelos de menta y se metió uno en la boca, tras lo cual se limpió las manos en los pantalones chinos. Mierda. Se había olvidado de quitarse la bata blanca, que esa misma mañana se había manchado de café en toda la pechera. Se mojó un dedo con saliva y trató de frotar la mancha marrón, pero lo único que consiguió fue empeorarla. ¿Y si se quitaba la bata? Tiró de un hombro, pero vio que debajo llevaba una camisa de algodón arrugada y finalmente decidió dejársela puesta. ¡Qué más daba! De todas formas, no quería una mujer a la que solo le importaran la ropa y las apariencias. 




			Se subió las gafas por la nariz y se echó un vistazo en el retrovisor. El favorecedor tono bronceado que esperaba lucir era un desastre. Dichoso autobronceador. La temporada de golf no había empezado todavía y esa mañana se había dejado llevar por el pánico al comprobar lo pálido que estaba. Sabía que a las mujeres les gustaban los hombres de aspecto saludable, así que había comprado un bote de autobronceador a la hora del almuerzo y se lo había aplicado en el trabajo. Había seguido las instrucciones al pie de la letra, pero en vez de lucir un moreno natural, tenía la cara de color naranja. Se la frotó con frenesí e intentó rebajar un poco el tono zanahoria. No estaba tan mal. Después del almuerzo le había preguntado su opinión a Wayne, y este, tras mirarle un instante, le dijo que estaba bien. Claro que estaba ocupado con las pruebas de velocidad, así que a lo mejor no le había prestado demasiada atención. 




			Reprimió un suspiro, salió del coche y se dirigió al Cosmos, el restaurante donde se iba a celebrar el evento. Al menos no era un bar. Apretó el paso y, después de tropezar con la acera porque no estaba bien nivelada, por fin alcanzó su destino. Nada más entrar sintió el aire caliente del local y llegó hasta él el olor a ajo, a tomate y a pan recién horneado. El restaurante estaba decorado con los elegantes colores de la Toscana y las mesas del comedor estaban suavemente iluminadas. En cada una de ellas se había dispuesto un cronómetro y la gente conversaba mientras bebía y picaba algo de comer. 




			Se quedó paralizado. 




			Luchó contra el impulso de dar media vuelta y salir de allí, pero no era de los que se echaban atrás cuando tomaba una decisión y no tenía intención de empezar a hacerlo ahora. Se había preparado para eso. Ese era su momento. 




			—¿Puedo ayudarte? 




			Bajó la vista y vio a una chica joven que sostenía una carpeta y lo miraba con una sonrisa. 




			—Sí. Soy Ned Dunkle. Estoy registrado para participar en el evento. 




			—Por supuesto. —La chica tachó su nombre de la lista y le ofreció un tíquet—. Bienvenido a las citas rápidas de Kinnections. Tienes tiempo para pedirte una copa en la barra. Aquí está tu número. Empezarás en la mesa nueve. Cinco minutos como máximo en cada mesa. Aquí tienes un listado con todas las participantes. Si te gusta alguien, anota el nombre y al final del evento presentaremos a las personas que están mutuamente interesadas. 




			—Genial.  




			Aceptó el tíquet y se abrió camino hasta la barra. Se oían carcajadas y conversaciones fluidas, aderezadas con el olor a perfume y a algo más fuerte. ¿Era él? Pues sí, se había pasado con la colonia. En casa le gustó el olor, pero en ese momento parecía estar ahogándose entre las notas de madera que prometía la etiqueta. En fin, confiaba en que nadie lo notara. 




			Echó un vistazo a su alrededor dispuesto a entrar en acción. Y entonces fue cuando la vio. 




			La perfección. 




			La mujer se movía por la estancia irradiando energía y aplomo. Se detenía de vez en cuando para charlar con unos y otros, y llamaba la atención de hombres y mujeres por igual. Unos ojos ambarinos destacaban en su rostro, enmarcado por una melena castaña ondulada. Llevaba un traje de color rosa chicle a juego con el pintaúñas. Sin embargo, Ned se sintió atraído por los zapatos. Tacón de diez centímetros, puntera abierta, de color rosa y adornados con pedrería. El anillo de plata que llevaba en un dedo enfatizaba el intenso color rosa chicle de sus uñas. 




			Saltaba a la vista que esa mujer podría tener a cualquier hombre que deseara, controlaba su sexualidad y dominaba la situación. Su risa ronca reverberó en los oídos de Ned, se coló en su interior y le atenazó las entrañas. Era un sonido lleno de vida y que prometía diversión. Lo invadió un repentino anhelo y tuvo que contener una carcajada. Sí, claro. En la vida la conseguiría. Sin embargo, si estaba allí para participar en las citas rápidas, podría conocerla y hablar con ella cinco minutos. Solo por eso la velada habría merecido la pena. 




			Claro que no solo buscaba una mujer que fuera guapa. Había aprendido bien esa lección y no necesitaba repetirla. Nunca más. 




			De repente sonó un timbre y todo el mundo se apresuró a sentarse a su mesa. 




			El espectáculo comenzaba. 




			Se encaminó a la mesa número 9 y se acomodó en la silla con una copa de vino de la casa que no le gustaba, pero que fue lo único que pudo servirle el camarero rápidamente. Su bebida habitual requería una explicación demasiado larga. Una rubia menuda se sentó frente a él, alzó la vista y retrocedió unos centímetros. Ned intentó no frotarse la cara, porque así solo conseguiría que se notara más el tono anaranjado. 




			El cronómetro se puso en marcha. 




			—Hola, me llamo Naomi. 




			Ned respiró hondo. 




			—Hola, Naomi. Yo me llamo Ned. 




			—Hola, Ned. Bueno, ¿a qué te dedicas? 




			—Mmm… soy ingeniero aeroespacial. 




			—Ah, ¿te gustan los aviones? ¿Tienes un avión? 




			Negó con la cabeza. 




			—No. Cohetes. 




			La mujer abrió los ojos como platos. 




			—¿Tienes un transbordador espacial de verdad? 




			—No, no. Quiero decir que trabajo con transbordadores. Bueno, más bien con prototipos. Realizo trabajos de investigación. Pero no tengo ninguno. 




			—Ah. —Parecía decepcionada—. A mí me gusta volar. ¿Y qué me dices de los aviones privados? ¿Tienes alguno? 




			Aunque intentó concentrarse, la conversación había adquirido tintes surrealistas y ya había pasado un minuto entero. 




			—Eh, no, lo siento. Solo un coche. 




			Eso la alegró. 




			—Me encantan los coches caros. Lamborghini, Ferrari, Hummer. ¿Has visto la película A todo gas? Vaya cochazos salen. 




			—No, esa me la he perdido. 




			—¿Hueles eso? —Hizo un mohín con la nariz y echó un vistazo a su alrededor—. ¿Es colonia? 




			—Supongo que alguien se habrá echado más de la cuenta. 




			—Uf, qué poco me gusta eso. 




			—A mí me pasa igual. 




			Por desgracia, retomó el tema de conversación surrealista. 




			—El coche de un hombre dice mucho de él. La gente se fija todo el rato en esa chorrada de los horóscopos, pero nadie se da cuenta de que el coche elegido define a la persona. 




			—Creo que no me había dado cuenta de que fuera tan importante. 




			—¿Qué coche tienes, Ned? 




			—Un Tesla. Ganó el premio al coche más seguro de Estados Unidos y entra en la categoría de cero emisiones. Está a la vanguardia de la eficiencia energética y el ahorro. 




			Naomi suspiró. 




			—Pues yo tengo un Mitsubishi Eclipse descapotable de color rojo cereza. No me veo capaz de salir con un hombre que tiene un coche económico. Careceríamos de la energía compatible necesaria en una relación, sobre todo en la cama. —Le ofreció una radiante sonrisa—. Eso sí, encantada de conocerte. 




			Ding. 




			Ned se dirigió a la siguiente mesa, un tanto azorado. Una morena alta con gafas lo observaba con atención mientras esperaba el aviso del cronómetro. 




			—Me llamo Sandra. Soy maestra de primaria, divorciada, sin hijos y vivo sola. 




			Ned se relajó cuando la mujer guardó silencio. Podría controlar la situación. Una conversación directa e inteligente para descubrir si existía química o alguna conexión. 




			—Hola, yo soy Ned. Trabajo como ingeniero y nunca me he casado. 




			—¿Tienes algún trauma? 




			Se echó a reír, encantado con ese sentido del humor, hasta que se dio cuenta de que la mujer lo miraba con el ceño fruncido. 




			—Bueno. Seguramente. ¿No los tenemos todos? 




			—Yo no. Llevas una mancha en la solapa. 




			Ned la restregó y la cubrió con el brazo. 




			—Lo siento. He venido a toda prisa porque he salido tarde del laboratorio. 




			La mujer lo señaló con un dedo. 




			—Eres un adicto al trabajo. 




			Ned se movió en la silla. 




			—Trabajo mucho, sí, pero mi intención es mejorar en ese aspecto. ¿Te gusta… te gusta tu trabajo? 




			—No mucho. La nueva normativa académica se lo ha cargado todo. Los alumnos de sexto están en plena revolución hormonal y es imposible controlarlos, y encima nos quieren quitar todos los derechos adquiridos. 




			—Lo siento. ¿Estás pensando en cambiar de profesión? 




			—¿Tal y como están las cosas? —Lo miró como si su bata estuviera ardiendo de repente—. Ni hablar. No tengo más remedio que aguantarme, así que he trazado un plan para minimizar los conflictos. Quiero quedarme embarazada dentro de dieciocho meses para poder extender la baja a un año entero y tener el segundo niño catorce meses después, para que no haya mucha diferencia de edad entre ellos. Pero no me interesan los adictos al trabajo. Mi padre lo era, y él y mi madre acabaron divorciándose. ¿Siempre has sido egoísta? 




			—¿Eh? No. Si tuviera familia no trabajaría tanto. Déjame preguntarte… 




			—Lo siento, no me arriesgaré contigo. Creo que el tiempo ha acabado. 




			Ding. 




			En la mesa 11, volcó el cóctel de su acompañante y le manchó el bonito vestido rojo que llevaba. En la mesa 12 conoció a una modelo de catálogo que lo despachó al instante y le dio una lección sobre los peligros del sol y el cáncer de piel. Apuró el vino malo, pero no le dio tiempo a pedir otra copa porque los cinco minutos ser alargaron interminablemente y se solaparon con otros cinco tan espantosos como los anteriores. 




			El éxito lo aguardaba, por fin, en la mesa 15. 




			Debra tenía una sonrisa dulce, una larga melena pelirroja y era muy blanca de piel. Ned se presentó. 




			—Un placer conocerte, Ned. Hoy en día es muy difícil conocer a gente, así que no tenemos más remedio que forzar encuentros mediante métodos bochornosos. 




			Ned relajó un poco los hombros. 




			—Sí, estoy de acuerdo. Aunque me sorprende que tú tengas problemas. 




			Ella rio y ladeó la cabeza. 




			—Gracias. Bueno, en vez de pasar estos cinco minutos haciendo preguntas tontas, he ideado un método divertido para ver qué tipo de personalidad tenemos. 




			—Eres muy creativa. —Ned había leído sobre esos métodos en la revista Cosmopolitan y había hecho un montón de test relacionados con el tipo de hombre que las mujeres buscaban de verdad. Sintió un hormigueo en la piel a causa de la emoción—. Pregunta lo que quieras. 




			—¡Genial! —Debra sacó un montón de tarjetas y una expresión juguetona se dibujó en su rostro—. Primera pregunta. ¿Qué tipo de cita organizarías para impresionarme la primera vez que saliéramos? 




			Sí. Esa se la sabía de memoria. Trató de refrenarse para no mostrar una expresión triunfal. 




			—Te llevaría a la Biblioteca Pública de Nueva York, en Manhattan, para descubrir qué clase de libros te gusta leer. Y después haríamos un picnic en el parque. 




			La desilusión se reflejó en sus ojos marrones. 




			—Vaya, Ned, la entrada a la biblioteca es gratuita. Y un picnic es muy barato. ¿Nada de limusinas? ¿Ni una obra de teatro en Broadway? ¿No has pensado en el restaurante giratorio del último piso del Marriott Marquis? ¿Te da miedo gastarte dinero en una mujer? 




			¿De qué estaba hablando? Cosmopolitan afirmaba que un hombre tenía que ser romántico. Único. Que el dinero no impresionaba. Que lo importante era ser considerado y original. 




			—Lo siento. No lo he pensado mucho. ¿Cuál es la próxima pregunta? 




			Ella se animó de nuevo y pasó a la siguiente tarjeta. 




			—Si tuvieras que destacar una parte de mi cuerpo, ¿cuál elegirías? 




			¡Esa se la sabía! Marie Claire no paraba de hablar del tema. 




			—Tu sonrisa —contestó. 




			Ella torció el gesto. 




			—¿Te estás quedando conmigo? ¿Me paso los días enteros en el gimnasio para que tú te fijes en mis dientes? 




			Ned parpadeó, confundido y sintiendo el bombeo de la sangre en los oídos. Era imposible que le estuviera pasando eso. La última vez que siguió el consejo de Connor y elogió el cuerpo de una mujer, solo consiguió que le arrojaran la bebida a la cara. 




			—Pensaba que a las mujeres no les gustaban los cumplidos de ese estilo. 




			Ella puso los ojos en blanco. 




			—¡Qué ridiculez! Nos encantan. 




			Ned se recordó que debía volver a los piropos tradicionales. 




			—¿Tengo otra oportunidad? 




			—La última. Esta es la más importante. Si discutiéramos por algo, ¿cómo te disculparías? 




			Por fin. Era imposible que fallara en esa cuestión. 




			—Te diría directamente que lo siento y que me esforzaría por cambiar para no tener el mismo problema en el futuro. —Ese era el consejo de la revista Self. La comunicación y una disculpa sincera en voz alta eran la prioridad número uno para las mujeres. 




			Debra guardó las tarjetas en el bolso y lo miró con cara de pocos amigos. 




			—¿Y a mí qué más me da que lo sientas? Los hechos dicen más que las palabras. Quiero joyas. Lo siento, Ned, no eres mi tipo. 




			Ding. 




			Cuando llegó a la mesa 20 se sentía ofendido, cansado, sediento y desilusionado. Casi todas las mujeres con las que había conversado le daban importancia a la apariencia física y al dinero, y parecían estar buscando un hombre superficial cuando lo único que él quería era una relación seria que dejara atrás todas esas tonterías. Pese a las semanas que había pasado leyendo revistas femeninas, había fracasado en todos los encuentros de cinco minutos. 




			Por fin llegó al último. La mujer parecía agradable, pero ya no se fiaba. Ni hablar. Esta vez sería él quien controlara la conversación. 




			—Hola, soy Bernadette. 




			Ned se inclinó hacia delante, apoyó los codos en la mesa y entornó los ojos. 




			—Hola, yo soy Ned. ¿Cuándo estarás lista para casarte y tener hijos? 




			La mujer echó el cuerpo hacia atrás, ligeramente sobresaltada. Parecía sorprendida, pero él estaba seguro de que fingía. Ni una sola de las mujeres que había conocido durante la noche carecía de un plan bien ideado. 




			—Mmm, no sé. Primero quiero enamorarme de la persona adecuada. Ya vendrán después el matrimonio y los niños. 




			Buena respuesta. Ned subió las apuestas. 




			—¿Cuánto tiempo después? ¿Un mes? ¿Dos? Ya debes de tener más de treinta años y, según las estadísticas, cuando tus óvulos pasen de los treinta y cinco, tu tasa de fertilidad decrecerá y la probabilidad de tener un bebé sano disminuirá al cuarenta por ciento. 




			¿Eso había sido un gemido? Solo estaba citando estadísticas de Glamour o de Self. No recordaba exactamente en qué revista lo había leído. El labio inferior de la mujer temblaba, pero no dejaba de mirarlo. 




			—Solo tengo veintinueve años —susurró ella. 




			—Justo al borde del precipicio. Yo que tú reevaluaría el plan si quieres tener dos hijos por lo menos. Porque quieres niños, ¿verdad? 




			Otro gemido. 




			—Sí, siempre he soñado con tener hijos. 




			Por fin. Una mujer que sabía lo que quería. Ned se relajó. 




			—Yo también. Creo que tenemos filosofías de vida similares. Ha sido una noche dura, pero me alegro de que por fin nos hayamos conocido. Se supone que debo esperar hasta el final, pero ya que este encuentro ha ido tan bien, ¿qué te parece si cenamos el viernes por la noche? 




			Ding. 




			La mujer se llevó una temblorosa mano a los labios. ¿Tenía lágrimas en los ojos? ¿Qué le pasaba? 




			Ned abrió la boca para preguntárselo, pero una figura vestida de rosa apareció en su campo de visión. 




			La mujer de sus sueños. 




			De cerca era más impresionante si cabía. Se fijó en el brillo labial con que hidrataba sus labios y no tardó en captar el perfume a sándalo y canela que la envolvía. La recién llegada colocó una mano en el brazo de Bernadette y le dijo algo al oído. Ella asintió con la cabeza, se enjugó los ojos y se levantó. La mujer de sus sueños le dio unas palmaditas en la espalda, le indicó que se marchara en la dirección opuesta y la observó mientras se alejaba. 




			—Oye, que estábamos quedando para cenar. 




			La mujer de sus sueños se dio media vuelta y enfrentó su mirada sin flaquear. Ned se quedó de piedra. Esos ojos dorados lo atraparon y lo inmovilizaron. Se esforzó por seguir respirando, hipnotizado por la pasión candente y la ira que irradiaba. Con total deliberación, la mujer apoyó las manos en la mesa y se inclinó hacia delante. 




			—Quiero hablar contigo. 




			Ned se emocionó. 




			—Genial. ¿Ya ha empezado el tiempo? 




			—Olvida el cronómetro. Tengo que acabar unas cuantas cosas y después me gustaría que tuviéramos una charla. Nos vemos en el restaurante de aquí al lado dentro de diez minutos. 




			«Venga ya», pensó. ¿Estaba interesada en él? Qué raro. Se había mostrado demasiado seria si lo único que pretendía era quedar, pero estaba dispuesto a ir a cualquier sitio con ella. A lo mejor esa espantosa noche acababa bien. 




			—¿No tengo que rellenar antes el formulario? 




			¿Cómo era posible que la mujer pareciera incluso más enfadada después de la pregunta? Su expresión lo fascinaba, con esos rasgos tan marcados y esa piel tan suave. Era curioso, porque si se miraban sus facciones por separado, daba la impresión de que su cara era demasiado grande para su cuerpo; pero cuando se observaban en conjunto, parecía una actriz. Como Julia Roberts. De complexión delgada y atlética, tenía unos pómulos marcados, las cejas gruesas y unos ojos enormes. 




			—Estoy segura de que no necesitaremos rellenar ningún formulario. Nos vemos en el restaurante. —Se enderezó, dio media vuelta y se alejó caminando sobre sus tacones rosas de diez centímetros. 




			Ned soltó el formulario. Salvo por Bernadette, la velada había sido un desastre. Claro que la cita con la mujer de sus sueños era algo increíble. ¿Quién necesitaba una relación a largo plazo cuando podía disfrutar de una noche perfecta con ella? Tenía el tiempo justo para meterse otro caramelo de menta en la boca y pasarse un pañuelo de papel por la cara para intentar rebajar un poco el tono anaranjado. 




			Así que se dirigió al restaurante. 




			

	    




 	

	    

             




			2 




			 




			Kennedy bebió un sorbo de café mientras observaba al hombre que estaba al otro lado de la mesa. ¡Era un completo desastre! 




			Le había costado mucho tranquilizar a su clienta, pero había convencido a Bernadette de que ese hombre solo estaba bromeando y después la había emparejado con Brian, que se había pasado la noche mirándola con ojitos de cordero degollado. Las veladas de citas rápidas eran un poco… especiales. A algunos clientes les encantaban el ritmo frenético y la toma de decisiones instantáneas. Muchos daban lo mejor de sí mismos gracias al estrés y a la adrenalina, y conseguían subir así a los primeros puestos y sacar las mejores puntuaciones en cuanto a una primera impresión. 




			Otros, en cambio, se hundían. 




			Como ese. 




			Ella se tomó su tiempo y dejó que él sopesara la situación. Seguramente creía que iba a ligársela, pero lo que tenía ella en mente para esa reunión era algo muy distinto. Como reclutadora principal y experta en cambio de imagen de la agencia de citas Kinnections, se había topado con varios tipos de hombres y había aprendido el difícil arte de la paciencia. Los ayudaba a encontrar el verdadero amor con una mezcla de ánimo, motivación y empatía, al tiempo que les enseñaba a modificar su comportamiento. 




			Pero ese imbécil se había saltado todas las reglas y no pensaba permitirle que volviera a actuar sin intentar al menos proteger a otras mujeres. Las brillantes luces del restaurante resaltaban el espantoso tono de su piel. Por el amor de Dios, ¡si era naranja! Estaba esperando con paciencia a que ella hablara, pero Kennedy se percató de que cogía varias servilletas para limpiar el tablero de formica blanca antes de apoyar los codos. Genial, encima tenía fobia a los gérmenes. 




			—¿Cómo te llamas? 




			—Ned. 




			—Hola, Ned. Yo me llamo Kennedy. ¿Te puedo preguntar algo? 




			—Puedes preguntarme lo que quieras. 




			—¿Qué esperabas conseguir esta noche? 




			Lo vio parpadear varias veces tras los cristales de las gafas de gruesa montura negra. Por regla general, le gustaban las gafas de diseño con un toque extravagante, pero esas eran demasiado exageradas. Eran excesivamente grandes y cuadradas, tanto que le ocupaban toda la cara y los ojos apenas se veían. 




			—No te entiendo. Quiero conocer a una mujer adecuada para mí. 




			—Vale. ¿Tienes por costumbre hacerles a las desconocidas las mismas preguntas que le has soltado a Bernadette? 




			Su única ceja se enarcó tanto que la asustó. El deseo de depilarle el entrecejo con una tira de cera era difícil de reprimir. 




			—Estaba conociéndola. Creía que conectábamos. 




			Kennedy empezó a golpear la desportillada taza con una uña. 




			—¿Creías que estabais conectando? La has insultado, has minado su confianza y has conseguido infundirle miedo a quedarse sola y sin hijos. ¿De verdad te parece que la cita ha sido un éxito? 




			Él se enderezó y meneó la cabeza, confundido. 




			—No, no era mi intención hacer nada de eso. Me he limitado a ser directo. 




			—La edad y el peso son dos temas que jamás hay que sacar. Es una regla no escrita, Ned. ¿No lo sabías? 




			Lo vio pasarse una mano por el pelo. Los sucios mechones castaños casi le llegaban a los hombros y le tapaban parte de la cara. Kennedy se preguntó si alguna vez había pisado una peluquería. No llevaba un corte definido y ni siquiera iba peinado. Le recordaba un perro ovejero descuidado. 




			—Sí, claro que lo sé. Se me ha olvidado por completo porque estaba alterado. He tenido que sufrir veinte sesiones de tortura con mujeres interesadas en el dinero, en los lugares donde planear las citas o en cuántos aviones tengo. 




			—¿Tienes un avión? 




			—¡No, ahí está el asunto! Creía que el objetivo de esto era encontrar una mujer con una forma de pensar parecida a la mía, pero solo les importa el dinero. 




			Kennedy lo observó con más detenimiento. Parecía alterado de verdad y no irradiaba esa vibración negativa que había esperado. Lo vio agarrar la taza con las manos naranjas, como si buscara consuelo. La bata blanca de laboratorio resultaba ridícula con esos pantalones que parecían sacados de los años ochenta, de una tela brillante de color caqui, sin bolsillos y sin forma aparente. La enorme mancha de café que tenía en la solapa le recordaba un anuncio de lejía blanqueadora. Ese hombre necesitaba un buen quitamanchas. 




			Pero fue el protector de bolsillo lo que lo delató. 




			No había duda. Empollón friki a la vista. Desde las gafas hasta su incompetencia social, pasando por su forma de vestir, ese hombre pedía ayuda a gritos. ¿Sería verdad? Le picó la curiosidad. 




			—¿Qué buscas? ¿Echar un polvo? ¿Unas cuantas citas? 




			Ned enderezó los hombros. Un hilo colgaba de la bata de laboratorio. 




			—Quiero encontrar esposa. 




			—¿Por qué? 




			No se inmutó ante la pregunta. Se limitó a mirarla a los ojos con una expresión franca que la sorprendió. 




			—Porque estoy harto de estar solo. El trabajo siempre ha sido lo primero durante los últimos diez años. No me interesa un desfile de mujeres que no quieren sentar cabeza. Quiero formar una familia. Tener una compañera. ¿Es demasiado pedir? —Soltó la taza de café y apretó los puños. 




			Kennedy se dio cuenta de que tenía las uñas en muy mal estado de tanto mordérselas. Irradiaba frustración por los cuatro costados. Era raro encontrar a un hombre tan interesado en el matrimonio. En otras circunstancias, se habría puesto a dar saltos de alegría y lo habría fichado para Kinnections en el acto. Era una lástima que pareciera tan perdido. A lo mejor solo necesitaba unos cuantos consejos. 




			—No hay nada de malo en ese objetivo, pero las personas necesitan un poco de juego preliminar. Coqueteo. Una conversación en la que dar y recibir información para ir ganando confianza. Eso es lo que lleva a una primera cita. 




			—Lo sé. Me he preparado para esto. 




			Enarcó una ceja al oírlo. 




			—Tío, estás naranja. 




			—Me he puesto un autobronceador para tener un aspecto saludable. Supuse que a las mujeres les gustaba. 




			—Tienes una mancha enorme de café en la solapa, llevas una bata de laboratorio, no te has cortado el pelo desde el año 2000 y me siento como si acabaran de arrastrarme por el bosque para enterrarme viva bajo un pinar. ¿Es tu colonia? 




			Ned no pudo negarlo y empezó a mordisquearse una uña. 




			—Está demostrado que las mujeres son susceptibles al poder de los aromas. Un paseo por el campo evoca sentimientos de felicidad. 




			—Solo no si te echas medio bote. Ahora mismo tengo la sensación de estar corriendo por el bosque mientras me persigue un oso negro con ganas de matarme. 




			—Se me ha ido la mano. He tenido que trabajar hasta tarde. Además, no me interesa una mujer que le dé importancia al aspecto o a la ropa. 




			Kennedy suspiró. 




			—La apariencia es importante. Una primera impresión te ofrece la oportunidad de demostrarle a la otra persona que te importa. No es necesario que lleves ropa de Calvin Klein, pero sí que esté limpia, bien planchada y que te siente bien, porque así aumentas la probabilidad de conocer a la persona adecuada. 




			—Lo he intentado. —Se le iluminaron los ojos—. ¿Te gustaría cenar conmigo el viernes por la noche? 




			—No. 




			—No me has traído a este sitio para concertar una cita, ¿verdad? Querías leerme la cartilla. 




			Kennedy contuvo una carcajada. ¡Qué pena! Las buenas intenciones en los hombres eran una mina de oro, sobre todo en uno que quería encontrar el amor verdadero y no ocultarse tras el sexo casual y unos cuantos ratos agradables. 




			A menos que… 




			La idea tomó forma, creció y floreció como un ramo de rosas. A menos que lo tomara bajo su protección. Que le enseñara a relacionarse con las mujeres. Que le hiciera un cambio de imagen radical. Que le explicara cómo pasar de un primer encuentro a una cita real en vez de lanzarlo a las aguas infestadas de tiburones sin ayuda alguna. Una emoción que hacía mucho tiempo que no sentía empezó a correr por sus venas. Veía frente a ella muchas posibilidades. 




			Ansiaba transformarlo. 




			Era muy buena en su trabajo y tenía a sus espaldas una buena cantidad de emparejamientos exitosos que le daban confianza. Sin embargo, llevaba un tiempo preguntándose si estaba atravesando un bache. Ya nada la emocionaba. Los hombres con los que quedaba eran tan previsibles que iba de decepción en decepción. Los amantes que se llevaba a la cama la satisfacían durante un par de horas, pero al día siguiente no tenía ganas de seguir en contacto. Su trabajo era satisfactorio, pero no había hecho nada espectacular ni original desde hacía tiempo. Estaba estancada, mientras que a su alrededor todos parecían avanzar con rapidez. Sus amigas estaban prometidas o tenían una relación estable. Por lo general le encantaban las citas: le resultaba atractivo lo desconocido y las posibilidades que se le presentaban con cada una de ellas. Pero estaba agotada y llevaba una temporada dedicando la mayor parte del tiempo a Kinnections o a sus amigas. 




			Ese hombre representaba todo un desafío. 




			Kennedy cambió de táctica y adoptó una pose profesional. En primer lugar, necesitaba más información antes de comprometerse. Él seguía quieto en el asiento, sin mover los dedos ni hacer gestos nerviosos. Definitivamente trabajaba pegado a un escritorio. 




			—¿Cuál es tu nombre completo? 




			—Nathan Ellison Raymond Dunkle. 




			Fascinante. La cosa mejoraba por momentos. 




			—Seguro que no hay dos como el tuyo, Ned. 




			La expresión seria de su cara no varió en absoluto. 




			—Lo sé. Si mi madre siguiera viva, le preguntaría en qué estaba pensando cuando me lo puso. 




			—Sabes que las iniciales de tu nombre dan como resultado la palabra nerd, ¿verdad? Así que empollón y friki… 




			La ceja se arqueó de nuevo. 




			—Si quieres hacerte la graciosa, te diré que incluso los más lerdos de primaria lo dedujeron enseguida. Vas a tener que esforzarte más si quieres impresionarme. 




			Kennedy contuvo una sonrisa. Bien. Había sentido del humor bajo toda esa inteligencia. El sentido del humor era algo que no se aprendía: o se tenía o no se tenía. En el caso de Ned, había material en bruto con el que trabajar. 




			—Touché. ¿A qué te dedicas? 




			—Soy ingeniero aeroespacial. 




			Kennedy se llevó un dedo a los labios y sopesó la increíble imagen que iba tomando forma delante de ella. ¿Se podía pedir más? 




			—Eres un científico aeronáutico. 




			La impaciencia se apoderó del cuerpo de Ned, aunque seguía inmóvil. 




			—Sí, también. Pero ya no usamos ese término. Está pasado de moda. 




			Kennedy miró el protector de bolsillo y su atuendo. 




			—Perdona. 




			El comportamiento de Ned cambió y la miró con recelo. 




			—¿Qué quieres en realidad? Ya me he disculpado por haberle hablado así a Bernadette. Si no quieres salir conmigo, ¿por qué sigo aquí? 




			Kennedy intentó con todas sus fuerzas no relamerse los labios ni pedir un bol de leche. Un científico aeronáutico rico que quería conocer a su media naranja y casarse. Era su canto del cisne, su Eliza Doolitle, la joya de la Corona y el mayor desafío que jamás había encontrado. 




			—Quiero ofrecerte un trato. 




			—¿De qué tipo? 




			Sonrió al oírlo. 




			—Del mejor. Voy a conseguirte todo lo que siempre has deseado. Voy a encontrar a la mujer de tus sueños. Y tú solo tendrás que hacerme caso. 




			Ned parpadeó. Sopesó sus palabras. Y se inclinó hacia delante. 




			«Ya eres mío», pensó Kennedy. 




			Ned dejó de mordisquearse las uñas y la observó con mirada inquisitiva. 




			—¿Cómo vas a hacerlo? ¿Quién eres? 




			—Kennedy Ashe. Soy copropietaria de la agencia de citas Kinnections, junto con mis dos socias. Organizamos citas rápidas como las de esta noche para nuestros clientes, pero también queremos ir más allá. Nuestro objetivo es el de formar parejas con relaciones estables. Tenemos unas estadísticas impresionantes y puedo darte información de sobra para que la analices. Me da en la nariz que eres un hombre de cifras. De resultados. ¿Es así? 




			La imagen completa pareció cobrar forma delante de ella. Ned se subió las gafas hasta el puente de la nariz. 




			—¿Has organizado tú el evento? Eres una comercial. 




			—Reclutadora. Quiero hacerte una oferta, Ned. Me gustaría ayudarte a encontrar esposa. 




			La expresión de su cara mostró su decepción. Kennedy lo vio encorvar los hombros. 




			—Entiendo. Quieres que contrate los servicios de tu agencia de citas. ¿Cuánto va a costarme? 




			La cabeza empezó a darle vueltas al oír la respuesta. La mirada dubitativa y acusadora de Ned confirmaba su inteligencia. Iba a ser divertido. 




			—Vaya, diría que me has tomado por una timadora, ¿no? Crees que voy a convencerte de que hagas una transferencia cuantiosa mientras te prometo la luna y que después desapareceré sin dejar rastro, ¿verdad? 




			—Se me ha pasado por la cabeza, sí. 




			—Si no fuera así, me llevaría un chasco. Creo que puedo ayudarte. Mi trabajo en Kinnections consiste principalmente en ofrecerles a los clientes las herramientas necesarias para conocer y conectar con el sexo opuesto. Las personas tenemos complejos. El mundo es cruel, sobre todo a la hora de conocer a personas nuevas. A veces, hay que aprender a superar las barreras sociales para presentar la mejor versión de uno mismo. 




			A Ned se le escapó una sonora carcajada. 




			—Ya entiendo. Quieres que mienta y que finja ser otra persona para conseguir pareja. Eso no va a funcionar en la vida. 




			—¿Por qué no? 




			—Porque es un espejismo. No puedo cambiar mi esencia. No quiero. 




			—Ni yo tampoco. Mira, si no consigues que una mujer vea quién eres en realidad, nunca vas a conocer a la mujer de tus sueños. No voy a cambiar quién eres, no necesito hacerlo. Pero trabajaremos algunos aspectos superficiales para aumentar tus posibilidades. La primera impresión es crucial. Me refiero a adecentarte un poco. A pulir tu conversación. ¿Te parece sensato? 




			Ned se rascó la cabeza. El pelo grasiento se despegó y luego volvió a caerle alrededor de la cara como una cortina. 




			—¿Qué ganas tú con esto? 




			—Satisfacción por un trabajo bien hecho. Si tengo éxito, a lo mejor más clientes para Kinnections. Y la oportunidad de ayudar. Nada más. 




			—¿Cuánto cuesta? 




			—La cuota de ingreso es de mil dólares. Incluye asesoramiento, cambio de estilo y dos citas. 




			—Y si accedo, ¿qué gano yo? 




			Kennedy ya percibía la rendición, pero debía aceptar sus propias condiciones. Iba a ser un proyecto que consumiría todo su tiempo y energía. 




			—Si accedes, encontraré la pareja ideal para ti. Pero tendrás que ponerte en mis manos por completo. 




			—¿Cuánto dura el contrato? 




			—Un año. Por supuesto, si no obtenemos resultados o no te satisfacen, puedes rescindirlo en cualquier momento, aunque perderías la cuota de ingreso. Está todo bien detallado en el contrato. 




			—¿Por dónde empezamos? 




			Kennedy sacó el móvil. 




			—Dame tu dirección de correo electrónico y te mandaré el contrato e información adicional. Avísame en cuanto te decidas. Organizaremos la primera sesión y empezaremos a trabajar a partir de ahí. 




			Ned le dio su dirección. Kennedy la tecleó en el teléfono acompañada por el golpeteo de sus uñas. 




			—¿Por qué yo? 




			Alzó la vista. Esa pregunta tan directa la golpeó como un puño y las emociones la abrumaron. ¿No era ya bastante duro intentarlo continuamente y enfrentarse siempre al fracaso con la certeza de que tu media naranja estaba ahí fuera? Ese hombre de pinta desastrosa, gafas enormes y piel de color zanahoria quería tener fe. Era el mayor desafío que se le había presentado en la vida y confirmaría su creencia en los finales felices. 




			Para algunas personas, al menos. 




			Cuando contestó, lo hizo con un tono decidido. 




			—Porque creo que existe esa persona que encarna el amor perfecto para cada cual. Quiero ayudarte a encontrarla. 




			Ned la miró un buen rato, observándola sin pestañear siquiera. Después asintió con la cabeza. 




			—Vale. 




			—Lee el contrato. Si estás de acuerdo con las condiciones, llámame y te prepararé una sesión para esta semana. Me muero de ganas de trabajar contigo. —Apuró el café y metió la mano en el bolso para sacar dinero. 




			Ned extendió el brazo y le agarró la muñeca con fuerza. 




			—Pago yo. 




			Kennedy habría esperado que tuviera unas manos suaves y húmedas, pero eran fuertes y muy cálidas. Se apartó enseguida. 




			—Gracias. Espero tu llamada. 




			Se levantó del asiento y salió del restaurante. Se dirigió con paso ligero a su coche, envuelta en el frío aire de marzo, que parecía estar repleto de posibilidades. 
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			Kennedy levantó la vista en cuanto sus dos socias y amigas entraron en tromba en su despacho. 




			—¿Qué pasa? ¿Han llegado los extractos con los beneficios trimestrales? —preguntó Kate, rebosante de emoción. 




			—Mejor todavía. 




			—¿Arilyn por fin se ha acostado con el chico que trabaja en FedEx? 




			Arilyn negó con la cabeza, un gesto que agitó su larga melena rubia, mientras fingía una seriedad desproporcionada. 




			—Su paquete es más pequeño que el del hombre con el que estoy saliendo, así que no, gracias. 




			Kennedy largó una carcajada. 




			—Suéltalo. 




			Kate dio una palmada. 




			—¡Jane y Tim van a casarse! 




			Kennedy se levantó de un salto de su sillón y se unió al abrazo colectivo entre chillidos. Jane era una clienta de Kinnections que se había esforzado mucho por encontrar al hombre adecuado. Todas habían trabajado con ella para aumentar su confianza, mejorar su aspecto físico y encontrarle pareja. Por supuesto, cuando su hermano mayor, Slade, intentando protegerla, amenazó con denunciar a la empresa por fraude, Kate lo aceptó como cliente, dispuesta a demostrar la legitimidad de Kinnections. 




			Y lo hizo. Encima se enamoraron en el proceso, de manera que a esas alturas estaban comprometidos y a punto de casarse. Además, sabiendo que su hermana era feliz, su propia boda se transformaría en algo mucho más dulce. Por supuesto, tampoco les hacía daño que Kate, la dueña principal y fundadora de Kinnections, poseyera el «toque», un don especial que le permitía notar el vínculo que unía a dos almas gemelas en cuanto se encontraban. Ese don le había permitido saber que Slade era su media naranja y también la había ayudado a unir a Jane y a Tim. 




			Kennedy guardó silencio de repente, mientras las abrazaba. 




			—¿Podemos usarlo como anuncio? Es genial. Dos hermanos que encuentran pareja gracias a Kinnections… Una boda doble. ¡Consigue tu pareja! 




			Kate y Arilyn la miraron y negaron con la cabeza. 




			—Ni hablar. Será una celebración privada —le recordó Kate—. Por supuesto, formarán parte de las estadísticas, lo que significa que debemos añadir dos bodas más. Nos acercamos a unas cifras de resultados espectaculares, así que deberías alegrarte. 




			Kennedy hizo pucheros, un gesto que siempre funcionaba con los hombres. Según ellos, ese movimiento del labio inferior, resultaba muy sexy e irresistible. 




			—No usaré nombres. No podemos pasar por alto algo tan genial ni perder la oportunidad de superar a ese ridículo programa de la cadena Bravo. ¿Quién necesita un millonario cuando puedes descubrir que el hombre de tu vida es tu vecino de al lado? 




			Arilyn resopló con delicadeza. 




			—Ni hablar. Además, creo que necesitas mejorar tu estrategia. Los pucheros ya están muy vistos. ¿Y si te muerdes el labio? Es lo que suelen hacer en las novelas eróticas. 




			Kennedy puso los ojos en blanco. 




			—No soy un estereotipo. Y de momento el gesto no me ha fallado. Vale, olvidad lo del anuncio. De todas formas, me alegro muchísimo por Jane y por ti. 




			Kate sonrió. 




			—¿Noche de chicas? ¿En Mugs? 




			—Por supuesto. ¿El viernes por la noche? Aparta a Genevieve de su hombre y lo celebraremos. No me puedo creer que haya tres prometidas en el grupo.  




			Una extraña emoción le desgarró las entrañas, pero la aplacó. De todas maneras, no le interesaba el matrimonio. Se aburría con facilidad y, que ella supiera, no existía un hombre capaz de mantenerla atada. Pero sus amigas se merecían toda la felicidad del mundo y pensaba apoyarlas al cien por cien. 




			—De acuerdo. —Kate estudió de arriba abajo el traje negro de Chanel de Kennedy—. ¿Tienes una entrevista con algún cliente? 




			La emoción la asaltó de repente. 




			—Sí, debe de estar por llegar. Este sí que es un desafío de los buenos. Voy a encargarme de él. 




			Kate ladeó la cabeza. 




			—Mmm… llevas un tiempo sin trabajar directamente con los clientes, sobre todo del sexo masculino. ¿Está buenorro? 




			Kennedy sonrió. 




			—No. Es un desastre con patas. ¿No es genial? 




			Arilyn suspiró. Era la terapeuta y programadora informática de la empresa. 




			—Haré un hueco en mi agenda. 




			—Os reclutaré a las dos para este caso. 




			—¿Cómo es? 




			Kennedy estaba a punto de dar botes de alegría. 




			—My Fair Lady. No os digo más. 




			Kate jadeó. 




			—¡Venga ya! 




			Hasta Arilyn pareció algo emocionada en vez de pensativa. 




			—¿Tan mal? ¿Dejadez absoluta? 




			—Sí. Imagínate. Empollón friki. Gafas de pasta enormes. Pelo largo y grasiento. Ropa de Walmart. Y piel naranja por haberse puesto un autobronceador. 




			Kate parecía encantada según se iban incrementando las características de la lista. 




			—¿Solo la apariencia? 




			—No, es mucho peor. Durante las citas rápidas le dijo a Bernadette que le quedaba poco para los treinta y que sus óvulos estaban envejeciendo. Después trató de quedar con ella. 




			Arilyn dio un respingo. 




			—Pobre Bernadette. ¿Acabó llorando? 




			—Casi. La salvé por los pelos. Me llevé al cerebrito al restaurante de al lado para echarle la bronca y descubrí que el pobre está en Babia. Lo único que quiere es encontrar una mujer con la que casarse, pero no sabe cómo hacerlo. Y decidí que tenía que ser mío. 




			—¿Qué será lo primero? —quiso saber Kate—. El pelo, ¿verdad? Un buen corte de pelo lo arregla todo. 




			Arilyn meneó la cabeza. 




			—No podrá hacer nada mientras tenga la piel naranja. ¿Se le nota mucho? 




			En ese momento sonó la campanilla de la entrada. Todas se volvieron para mirar. 




			Ned acababa de entrar. Llevaba la bata de laboratorio, unos pantalones anchos de tweed y su fiel protector de bolsillo. Los zapatos, con aquella suela tan gruesa, parecían ortopédicos. También se había hecho algo raro en el pelo. En vez de caerle lacio a ambos lados de la cara, se lo había peinado hacia atrás con gel fijador, lo que le daba el aspecto de un psicópata medio tonto con cresta. 




			—Buenas. —Guardó silencio a la espera de que ellas hablaran, pero tardaron más de un minuto en asimilar el peinado—. Soy Ned. 




			Kate le puso fin al silencio adoptando el papel de anfitriona. 




			—Bienvenido a Kinnections, Ned. Estamos encantadas de tenerte con nosotras. Soy Kate, la socia de Kennedy. 




			Arilyn meneó la cabeza para salir del trance. 




			—Yo soy Arilyn. Terapeuta y programadora informática. Me alegro de conocerte. 




			Él se llevó una mano al pelo para comprobar su estado. Por supuesto, no se había movido ni un milímetro. 




			—Gracias. 




			Kennedy carraspeó. 




			—¿Peinado nuevo? 




			Ned esbozó una sonrisilla. 




			—Sí, me dijiste que parecía un poco descuidado, así que he decidido peinarme un poco. ¿Te gusta? 




			Kennedy intercambió una mirada con sus amigas. 




			—No. Pero ya lo arreglaremos. 




			Kate tenía una sonrisa instalada en los labios mientras susurraba por lo bajini: 




			—El pelo debería ser lo primero. 




			Arilyn se acercó un poco más para añadir: 




			—Lo dices en broma, ¿verdad? ¡Si está naranja! Tienes que llevárselo a Ming. 




			Kate se estremeció. 




			—¡Por Dios! ¿Estás segura? ¿Tan mal lo ves? Es posible que no se recupere nunca si lo dejamos en manos de Ming. 




			Kennedy suspiró. 




			—No queda otra. Necesita una exfoliación para librarse de ese pigmento. 




			Arilyn olisqueó el aire. 




			—¿A qué huele? Tengo la impresión de haberme metido de cabeza en el océano. 




			Kennedy contestó en voz baja: 




			—La última vez era un pinar. No sabe cuánta colonia es la apropiada. 




			—¿Hola? Que estoy aquí. Os estoy oyendo, aunque penséis que no puedo hacerlo —saltó Ned, que parecía un poco molesto. 




			Arilyn chasqueó la lengua. 




			—Perdónanos, Ned. Lo que hacemos es por tu bien. 




			Kate asintió con la cabeza. 




			—Kennedy te tratará con mucho esmero y nosotras estaremos por aquí si nos necesitas. 




			—Vamos a la sala de consultas —le dijo Kennedy—. Hasta luego, chicas. 




			Kate y Arilyn se despidieron entusiasmadas y Kennedy se llevó a Ned a la sala morada. En la mesita la aguardaba una carpeta de piel que contenía los formularios, el contrato y sus notas personales. Los mullidos sillones morados descansaban sobre una gruesa alfombra. El mobiliario era de madera oscura y las paredes de color crema estaban decoradas con acuarelas. Un jardín de piedras con una burbujeante fuente de agua ayudaba a crear un ambiente relajante en el que compartir sueños y deseos. La estancia estaba diseñada para inspirar confianza y libertad, un paraíso del feng shui creado por Arilyn, cuyo amor por el yoga, la meditación y los aspectos místicos del universo ayudaban a equilibrar tanto el enfoque obsesivo de Kate por el trabajo como la ambición de Kennedy por hacerse con el control de las reuniones sociales y aumentar su clientela. 




			Le hizo un gesto para que tomara asiento. 




			—¿Por qué no te pones cómodo? He repasado el cuestionario inicial que ya rellenaste, pero lo primero que tengo que hacer es mantener una charla contigo, que será confidencial, para hacerme una idea de la mujer ideal con la que emparejarte. Después decidiremos qué es lo mejor. 




			—Nada de citas rápidas. 




			Ella sonrió. 




			—Estoy de acuerdo. Pero tenemos cientos de opciones. 




			Ned se acomodó en el mullido sillón morado. 




			—Te he traído una botella de agua, pero si prefieres un té o un café mejor… 




			—No, el agua está bien, gracias —le aseguró él. 




			Kennedy cruzó las piernas y echó un vistazo a su ficha. 




			—¿Por qué no empezamos con tu trabajo? Tu currículum es impresionante. ¿En la NASA? 




			—Trabajé muchos años allí, sí. Después me cambié al sector privado. Sector Space X es una empresa nueva enfocada al mercado de los transbordadores civiles. Ahora mismo estoy investigando sistemas de propulsión avanzados. 




			—Lo que hace que el cohete despegue, ¿no? 




			—Correcto. Por supuesto, el nuevo motor Vortex utiliza un propulsor de gel, algo fascinante, pero yo estoy investigando un método más eficiente, aunque es un poco controvertido. 




			Kennedy quería preguntarle más cosas sobre su trabajo, pero ese no era el tema primordial de la entrevista. A decir verdad, la mecánica siempre le había interesado, aunque no tuviera el menor talento al respecto. En cuanto se interesaba por el mecanismo que ponía algo en funcionamiento, se estropeaba. Sin embargo, un hombre capaz de hacer que las cosas funcionaran irradiaba un aura un tanto erótica, y Kennedy necesitaba acentuar esa aura para atraer a las mujeres. Añadió una nueva nota. 




			—Tienes un cuerpo perfecto —comentó Ned—. ¿Practicas ejercicio a menudo? 




			Kennedy dejó de escribir. 




			—¿Acabas de hacer un comentario sobre mi cuerpo? 




			Ned frunció el ceño. 




			—Sin ánimo de ofender. Solo quería hacerte un cumplido. 




			La parte halagadora del comentario se desvaneció debido a su absoluta vulgaridad. Kennedy se inclinó hacia delante y le dirigió una mirada de reproche. 




			—Regla número uno: nada de preguntas, comentarios o pensamientos en voz alta sobre alguna parte del cuerpo femenino. ¿Entendido? 




			—¿Por qué? 




			—A las mujeres nos afecta mucho que nos traten como objetos. Muchas de nosotras tenemos problemas de autoestima y no necesitamos que nos recuerden nuestros defectos. 




			Ned se pasó los dedos por el pelo, pero se le quedaron trabados por culpa del gel fijador extrafuerte. 




			—¡Caramba, justo lo que aconseja Cosmopolitan! Seguí sus consejos al pie de la letra, y una de las mujeres con las que hablé en las citas rápidas me dijo que a vosotras os encanta que os echen piropos sobre el cuerpo. Me dijo que no se mataba en el gimnasio para que me gustara su sonrisa. 




			Kennedy contuvo un suspiro. Pobrecillo. El ambiguo modelo de sociedad en el que vivían podía destrozar a un hombre, sobre todo a uno como ese. 




			—Cosmopolitan tiene razón. Y esa mujer es una excepción. 




			—No sé yo. Mi hermano dice que a las mujeres os encanta que los hombres admiremos vuestros cuerpos. Dice que si os decimos que tenéis unas tetas, un culo o unos labios bonitos, cantamos gol. 




			Kennedy se puso tensa, asaltada por los recuerdos. Escondida detrás de las taquillas, por temor a pisar el pasillo donde él la esperaba. Las risas, los empujones y los insultos que la tachaban de «gorda» y que resonaban en sus oídos incluso por la noche. Sus pechos eran más grandes de lo normal debido a su exceso de peso, y las miradas lascivas y los tocamientos todavía le provocaban náuseas. Se recordó con firmeza que todo eso pertenecía al pasado; tomó aire y se concentró en el presente. Ese hombre no tenía la menor idea sobre cómo hablarles a las mujeres, y por ahí debía empezar a trabajar. Apostaría lo que fuera a que nadie había intentado educarlo antes. 




			—Tu hermano se equivoca, Ned. Y mucho. La mejor manera de hacer feliz a una mujer es halagar su inteligencia. Su sentido del humor. El brillo de sus ojos o su preciosa sonrisa. La amabilidad de sus gestos. Queremos que nos valoren más allá de nuestro aspecto físico y solo entonces nos sentimos seguras para dar un paso más. 




			Ned parecía mirarla con un interés abrasador que traspasaba los gruesos cristales de sus gafas y le atravesaba el alma. De repente, se imaginó a Clark Kent. Un cerebrito torpe y aparentemente sin encanto, pero que en el fondo era todo ardor. Ella era capaz de lograrlo: percibía un gran encanto debajo de esa fachada y se moría de ganas de desenterrarlo. Pero eso no sucedería si él seguía empecinado en tratar a las mujeres de determinada manera y se negaba a cambiar. Esperó su respuesta porque presentía que iba a ser crucial. 




			—Lo entiendo. Tiene sentido, sí. Esa es la opinión generalizada de las revistas. 




			—¿De las revistas? 




			—Sí. Cuando decidí que había llegado el momento de buscar una pareja en serio, estudié a fondo todos los aspectos culturales para hacerme una idea de lo que las mujeres esperan y buscan en los hombres. 




			Kennedy abrió los ojos como platos. 




			—Así que has leído Cosmopolitan. ¿Qué más? 




			Ned fue contando con los dedos a medida que recitaba los nombres. 




			—Marie Claire, Self, Glamour, Oprah y Men’s Health. Me he leído todos los artículos y he hecho todos los tests. Por eso siento tanta frustración. Porque las reacciones que me devuelven no se ajustan a los datos. 




			Joder, ¿alguna vez se había encontrado con un hombre que hubiera llegado a esos extremos a la hora de buscar pareja? Se le ablandó el corazón. Lo suyo tenía mérito. Sí, era un desastre con patas, pero sus intenciones eran buenas. 




			—Para eso estoy yo aquí. Para ayudarte a entenderlo. Vamos a hablar de tu familia. ¿Tu hermano está casado? 




			—Qué va, no le interesa sentar cabeza. Dice que hay muchas mujeres ahí fuera como para limitarse a una sola. 




			Ajá. Un hermano mayor dando malos consejos era una pesadilla. 




			—Vale. ¿Y estáis muy unidos? 




			—Sí, ahora vivimos juntos. Me cuidó cuando nuestra madre se fue. Nuestro padre estaba demasiado agobiado como para encargarse de nosotros, así que mi hermano se hizo responsable de todo. 




			Kennedy se percató de que exponía los hechos con serenidad, como si estuviera haciendo una presentación con PowerPoint. Sintió una punzada en el pecho. Apostaría lo que fuera a que su inteligencia siempre lo había apartado de los demás, y estaba segura de que le habría beneficiado contar con el apoyo de una figura materna cariñosa. 




			—Lo siento. 




			Él se encogió de hombros. 




			—No es necesario. No hemos acabado mal. Podría haber sido peor. 




			Y lo decía en serio. Muchos hombres enterraban el pasado o lo usaban como una excusa para justificar malos comportamientos. Ned había aceptado sus circunstancias y había seguido con su vida. Kennedy sintió una oleada de admiración por él. Sí, ese hombre tenía carácter. Podría sacarle partido a eso. 




			—¿Qué me dices de las relaciones sentimentales? 




			Ned volvió a encogerse de hombros. 




			—Poca cosa. Me gradué pronto, la NASA me fichó y estuve trabajando muchos años sin descanso. Conocí a algunas chicas, pero no pasaba de dos o tres citas con ellas. A casi todas les aburría mi profesión cuando descubrían que no era astronauta. Me ha costado acostumbrarme de nuevo al ritmo de vida de Nueva York. Me mudé con mi hermano y me lancé de cabeza al nuevo proyecto, así que todavía no he tenido tiempo de conocer a nadie. 




			Kennedy trató de contener el impulso de preguntarle por su vida sexual y acabó tachándolo de la lista. Era algo demasiado personal para los inicios. Dudaba que fuera virgen, pero tenía la impresión de que su experiencia en la cama era un tanto… limitada. 




			—No soy virgen. 




			No recordaba la última vez que se había puesto colorada, aunque estaba segura de que esa no había sido ni mucho menos la primera. 




			—No he preguntado. 




			Ned esbozó una sonrisa desdeñosa. 




			—Te he leído el pensamiento. He tenido algunas experiencias sexuales. Pero casi siempre hemos ido alejándonos porque teníamos distintos estilos de vida. Si sintiera alguna deficiencia en ese aspecto, me encargaría de solucionarla. 




			Kennedy notaba los nervios a flor de piel. Era raro oír a un hombre hablar de sexo con tanta franqueza y sin ponerse a la defensiva. Apostaría lo que fuera a que estaría abierto a cualquier sugerencia que persiguiera un solo objetivo: el placer femenino. De la misma manera que sucedía con su trabajo o con su vida, el dormitorio solo sería un obstáculo a superar. Lo anotó en el cuaderno y carraspeó. 




			—Vale. Vamos a hablar un poco sobre mujeres. He leído las respuestas de tus formularios. No pareces tener un criterio estricto. ¿Qué te sugieren temas como la raza, la edad o el estatus social? ¿Con qué tipo de mujer te imaginas compartiendo tu futuro? 




			—Con cualquiera. 




			Kennedy lo miró en silencio. Había aconsejado a cientos de hombres y siempre desplegaban una lista de requisitos. Un tipo concreto. Alguien a quien evitar a toda costa. 




			—¿Estás dispuesto a salir con cualquiera? Querrás que tu esposa tenga algunas cualidades concretas, supongo. 




			Ned empezó a morderse las uñas, aunque se contuvo al instante y dejó caer los brazos en los apoyabrazos del sillón. 




			—Claro. Puedo perder el tiempo enumerándote una lista de cualidades del alma gemela con las que todos soñamos. Generosidad, sentido del humor, atractivo físico, inteligencia, química sexual. Pero no significarán nada hasta que la conozca, ¿verdad? Si la quiero, estoy dispuesto a hacer concesiones. Pretendo compartir mi vida y formar una familia. Así que la respuesta sigue siendo la misma. Estoy abierto a todo. Lo único que necesito es encontrar a la mujer de mi vida. 




			Qué raro, su forma de expresarse era sensata. Con ese hombre no habría malentendidos ni jueguecitos. Era directo, sincero y tajante. Solo necesitaba encontrarle una mujer que poseyera esas mismas cualidades, o una que fuera el polo opuesto. O bien conectaba de igual a igual, o bien necesitaba el equilibrio de los contrarios. 




			Sin duda era el candidato perfecto para una cita múltiple. Tal vez un grupo variopinto de cuatro o cinco mujeres, una mezcla en la que fuera capaz de integrarse. Pero no funcionaría a menos que hiciera grandes cambios en su aspecto. 




			Kennedy sonrió. 




			—Una respuesta genial. 




			—Si es así, ¿a qué viene esa expresión? Me estás poniendo nervioso. 




			Ella se echó a reír. 




			—Ya te he dicho que no quiero cambiarte, pero tenemos que hacer algunos retoques en tu fachada. Durante las próximas dos semanas, no pienso separarme de ti. Salvo las horas que estés en el trabajo, claro. Pasaremos juntos las noches y los fines de semana. Cuando considere que estás preparado, te organizaré la primera cita múltiple. ¿Te parece bien? 




			La ceja única se enarcó. 




			—¿Qué vas a hacerme? 




			Kennedy sintió un cosquilleo en las palmas de las manos, una señal que presagiaba éxito asegurado. Contestó en voz baja: 




			—De todo. 




			 




			Ned estuvo a punto de dar un brinco en el sillón al oír esa voz ronca y sensual. Era como de terciopelo y gravilla a la vez. La respuesta de Kennedy se coló en su cerebro y empezó a dar vueltas, provocando un sinfín de imágenes deliciosas. 




			Sí. Definitivamente esa mujer suponía una distracción. 




			La tildaría de coqueta sin remedio, pero dudaba mucho de que fuera consciente siquiera del efecto que ejercía sobre él. Más bien lo veía como una ameba con la que iba a realizar un experimento científico. La falda de tubo negra que llevaba marcaba sus torneadas piernas, que lucían un bronceado precioso. La chaqueta se ajustaba a la plenitud de sus pechos y los realzaba como si fueran un regalo. Ese día llevaba una pulsera de plata en el tobillo con relucientes abalorios que tintineaban cada vez que movía la pierna, cosa que hacía que sus ojos se clavaran en unas sandalias de tiras con plataformas que nadie debería llevar a juzgar por el frío que hacía en marzo. Aunque irradiaba una sensualidad innata que era evidente que sabría usar a conveniencia, Ned suponía que la mayor parte del tiempo ni siquiera era consciente del increíble atractivo que poseía. Daba la impresión de que algo la frenaba, como si ocultara un oscuro secreto. Sería interesante explorar esos límites y comprobar lo que había detrás. Pero eso no sucedería jamás. 




			Kennedy estaba mirando de nuevo los documentos. Lo había despachado sin tener la menor idea del efecto que ejercía esa voz ronca sobre un hombre. 




			—Vamos a hablar de tus pasatiempos fuera del trabajo. Veo que te gusta el golf. 




			Pronunció la palabra con absoluto desdén. Ned sintió un deseo vehemente de explicarle lo emocionantes que podían ser las sutilezas y los desafíos mentales que representaba el juego, pero saltaba a la vista que ella era más de baloncesto o de fútbol americano. 




			—Sí, juego al golf. 




			Su mirada analizó lo que había debajo de la bata de algodón para hacerse una idea del tamaño de sus bíceps. Tal vez no tuviera un cuerpo de infarto, pero no tenía pinta de blandengue. Llevaba una dieta sana, jugaba al golf y hacía flexiones regularmente para mantener fuerte el abdomen. La rabia se apoderó de él. ¿Qué se sentiría si fuera el hombre que ella deseara? Esos preciosos ojos le recordaban a una leona fuerte y atlética, eran puro oro con un toque de ámbar. Nublados por el deseo, seguro que adoptaban una mirada dulce y soñadora. Tal vez se mordiera y se humedeciera el labio inferior, con el que tenía tendencia a hacer pucheros. Estaba convencido de que había practicado para provocar la respuesta masculina que necesitaba en cada momento. Era una mujer tan alejada de su órbita como comparar a Butch Harmon con Happy Gilmore, el protagonista de Terminagolf. Se movió en su sillón y trató de concentrarse en la conversación. Golf. 




			—El golf es bueno. ¿Algo más? 




			Ned enderezó los hombros. 




			—Libros. 




			Ella anotó algo. 




			—Leer es estupendo. ¿Cuáles son los últimos libros que has leído? 




			—El Kama Sutra, El rapto de la Bella Durmiente y Cincuenta sombras de Grey. 




			El bolígrafo se detuvo. Ella entreabrió la boca y se humedeció el labio inferior. Ah, sí, por fin había suscitado una respuesta femenina. Se vio obligado a disimular su satisfacción. Kennedy era su celestina, la persona dispuesta a buscar a su alma gemela. No le convenía enredar las cosas enamorándose de ella como si fuera un colegial. Sin embargo, le gustó ser testigo de cómo se le dilataban las pupilas a medida que analizaba su respuesta. 




			—Interesante. ¿Ahondando en la investigación? 




			—Sí. Por la investigación. 




			Una vez que se llevara a una mujer a la cama, su intención era la de retenerla allí. Parte de su estudio para entender a las mujeres incluía la lectura de libros eróticos y de guías a fin de conseguir que su vigor y su técnica sexuales fueran perfectos. 




			Kennedy recuperó la compostura y unió las manos, dejando los índices estirados. Ese día llevaba las uñadas pintadas de morado oscuro. Un anillo de plata labrada brillaba a la luz. Se preguntó si tendría un amante. Se preguntó si tendría muchos. 




			—Me gustaría cambiarte el nombre a Nate. 




			Ned guardó silencio un instante. 




			—Me llamo Nathaniel. Pero me apodan Ned. 




			Kennedy pareció elegir sus palabras con cuidado. 




			—Ned sugiere una imagen concreta. Míralo como si fuera una reinvención. Ya que tienes un nombre tan bonito, creo que deberíamos usar el diminutivo, Nate. 




			Ned sopesó su razonamiento. Siempre había preferido su nombre de pila, pero sus compañeros de colegio no le habían permitido que lo usara. Les encantaba torturarlo llamándolo «Ned el Empollón». Nunca se le había ocurrido recuperar y reclamar su nombre de pila cuando acabó el instituto. Asintió con la cabeza. 




			—Es una buena idea. Me quedo con Nate. 




			Ella sonrió. Tenía un incisivo un poco torcido, un rasgo que aumentaba su atractivo y que enfatizaba esos labios pintados de rosa. Era tan… vistosa. 




			—Estupendo. Creo que con eso hemos acabado el cuestionario, así que puedo empezar a buscar parejas potenciales. Me gustaría quedar mañana a las seis. En esta dirección. —Le entregó una tarjeta de visita con una dirección, un número de teléfono y la palabra «Ming». 




			—¿Quién es Ming? 




			—Alguien que obra milagros. Sé que tu horario laboral es agotador, pero necesito que estés disponible unas horas después del trabajo durante las próximas dos semanas. 




			¿Podía hacerlo? ¿Podía ponerse en manos de una desconocida y confiar en que ella encontrara su felicidad? 




			Sí. No había llegado tan lejos para echarse atrás en ese momento. Si lograba mantenerse en el camino, al final merecería la pena. 




			—Vale. 




			La sonrisa de Kennedy se ensanchó y Nate admitió que haría cualquier cosa con tal de verla de nuevo. Definitivamente era una bruja y al parecer poseía el poder de hechizarlo con un simple gesto o expresión de su rostro. 




			—Genial. Confía en mí y llegaremos hasta el final. 




			El doble sentido de la frase estuvo a punto de arrancarle un gemido. Pero se negaba a dejarse vencer en el primer asalto. Bajó la voz y fingió controlar la situación. 




			—Estoy deseándolo, Kennedy. 




			Captó el recelo en sus ojos, antes de que pudiera adoptar su fachada de directora formal. Pero Nate sospechaba que había mucho más detrás de esa fachada. Y quería descubrir exactamente qué ocultaba bajo todas esas capas. Tal vez pudiera enseñarle a esa preciosa mujer mucho más de lo que ella se imaginaba. 




			Tal vez. 




			Se puso en pie. 




			—Hasta mañana a las seis.  




			Se marchó sin mirar atrás, al tiempo que se preguntaba cómo saldría todo. 
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